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Sobre la posición de la Sierra de Lújar 
(provincia de Granada) 
I'or F. ALDAYA l 
R E S U N E N  Nevada, e inferior al i~iaiito de Lanjarón, tainbién 
L a  posicicíii {le la uiiidad de Lújar lia sido y es actual- definido por (OP. cit., págs. lS, 19...). 
iiieiite muy discutida. En esta nota se recogen y discuten las wESTERVELD (1929) collserva los man- 
niás itriportantes de las hipótesis anteriores. E l  autor cree 
((UC l;i s ierra (le 1,újar cotlstituye una unidad alí>ctr,~ia situada to'S que su innlediato I ' ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  ('P. cit., pág. 26). 
tcctí,1iicatilcnte sobre la de Sierra Nevada y bajo los Alllu- Para ambos autores el manto de Lújar forma parte 
j5rridcs. l'roceclería de un dotninio situado inmediatamente al de una unidad de ordeii superior que VAS BEMMELEX 
Sur  del de Siera Nevada y al  So r t e  de los Alpujárrides. dellominó (c~lpi l jarr iden" y WEsTE~vELD (<Alpu- 
151 actual ciiil~ila.riiiento de unidacles se ha realizado en seil- 
tido de Sur n Sorte.  Se analizan también una serie <le dife- jaride Deckblacleil", es decir "niantos alpujárrides". 
rcticias cjuc por ahora aconsejan considerar a la unidad de BEIVTISG (1933) aporta una nueva interpretación : 
Idfijar coiiio iridependieiite, en parte, del resto de los All>u- todos los al sur de la sierra j árri(1c.s. Nevada pertenecen a una gran unidad que dei~omina I l i s c u É  
manto de Lújar-Gjdor, de que COIIS- 
La  positioii dc 1'utiit.é de Lújar a fait l'objet de  tnaintes tituye uii "pli-nappe", es decir, un pliegue-manto 
tiiscussioris. 1)alls cette note sorlt allaiysées les principales vergente al Sorte,  con una traslación de aprosillla- 
Iiypotliéses ctnisés ii ce sujet. D'apres l'auteur, cette unité 
serait allochtone et se trouverait superposée i celle de la damente 23 knl, y que se sigue aproximadamente a 
Sierra Nevada, et chevauchée, i son tour, par les Alpujarri- lo largo de 160 según este autor ( 0 ~ .  cit., 
des. 1,'uriité (le 1,íijar provieiidrait d'un domaine situé immé pág. 100), desde Motril hasta el borde de Sierra de 
~iiiatériient au S de celui de la Sierra Nevada et au N de Lújar y según un corte que pasa por las inmediacio- 
celui (les h1l)ujarrides. L'empilement actuel des unités s'est 
iait du S vers le S. Celle de Líijar des differe en plusienrs ties del pueblo de Lagos, se encuentra una serie que, 
asl,ects des t\lpujarridcs l~rol~remeIlt dits, ce <lLli amene la en esquema, se desarrolla conio sigue: calizas y dolo- 
cotisidi.rer i plusieurs égards conitrie unité indépendente de mías, filitas calcareas, filitas, esquistos de transicióll 
ceux-ci. y esquistos granatíferos. A partir de este punto la 
X r : s i . a ~ c ~ r  serie se repite en orden iiiverso hasta alcanzar final- 
Shc  tectoiiic location of the Lítjar-unit has been often mente las calizas superiores, en el borde de la Sierra 
tliscused. The tnain hypotheses on this subject a re  discussed. de Lújar. Los esquistos granatíferos son, Para 61, el 
;\ftcr tlic author, the Lújar-unit is allochtonous. I t  is over- núcleo del anticlinal ttimbado. 
tlirusted upon tlie Sierra Sevada-unit and covered tectonically 
11y the Alpujarrid complex. The Lújar-unit is issued froiii BLUMEXTHAL (1933) admite un solo manto, el 
;iii area situated just southmost of the Sierra Nevada one inanto de Gádor, epiglíptico, sobre uii s~istrato triásico 
atid tiortlierly of tlie i?lpujarrid place of origin. The actual autóctollo 0 para -au t~c to l~o .~  
pilitig of the units Iias been originated fram the Soutli to tlie La Sierra de Lújar pertencería a dicl~o sustrato Nortti. Tlie features o€ tlie Lújar-unit are different enough 
\vil11 respect to  the proper Alpujarrid for considering tlie segúll esta iilter~retacióll. 
fornicr as sotne~vhat independent. COPPONEX (1958) conserva la interpretación de 
ULU>IENSZ-IAL en sus rasgos esenciales, denoniinaiiclo RIIE:\'E KI<SCMES IIISTÓKICO i~ianto de Guájar al nianto de Gádor y asignándole 
una extensión geográfica alg-o diferente. IC1 inaiito (le Lújar fue defiilido por \í\s BEM- 
AIKLEX (1927). Para este autor representa uiia uni- - 
tlrid tectónicaiilente siiperior a la unidad de Sierra Gá&r ~ t ; o s n ~ O " , e ~ \ o ~ d " é ; s e ~ ~ n t ~ r i ~ ~ e i  ~ ~ , e f e c ~ ~ ,  ~ ~ J ~ ~ ~ ~ :  
I>lo. los :itlorarnicntos de materiales !>aleuzoicos, esquistoso-neisico.-, 
- 
,:u< :c eiicueiiti-aii al W del río Guadalfeo sobre las calizas y dalomías 
1. I)el~oi.t:iiiic.iitu ilc Geología. Ir'ac~illaci rle Cieiicias. Grariada. t r i is icai .  
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BOCLIX (1964) apunta la posibilidad de que la 
Sierra de Lújar constituya el flanco iiivertido de un 
aiiticlitial tunil~ado de vergetlcia norte (op. cit., 
13ág. 280). 
]30c~ix ,  DIMPAULT DAKCY y LEROY (1966), a 
raíz de un detallado estudio sobre las riiirieralizacio- 
iies de plonio de la Siera de Lújar, estableceii que el 
tloilio de la Sierra de Lújar coiistituye el flanco itiver- 
tido cle uii ailticliiial tumbado vergente al Sur. No 
~recisaii  la patria de esta uiiidad, que a juzgar por la 
traslacióil que expresa el corte que adjuiitaii ptiede 
clasificarse siii duda como manto cle corriniiento. 
r ?  1 anlpoco precisan la envergadura del pliegue. Es  una 
liipótesis semejante, en cierto modo, a la de BANTIXG, 
pero se difereiicia fuiidai~ientalnieiite de la niistiia por 
la vergeiicia atribuida al pliegue. 
Del aiiálisis del coiitacto entre las calizas de la 
Sierra (le Lújcir y las filitas y cuarcitas suprayacen- 
tes estiman dichos autores haber deducido el argu- 
mento capitril en favor de la iiiversióil de la serie : 
"la nature stratigrapliicjue et 11011 tectonique de ce 
passage, cl'une part, la coiistante disparitioii des 
roclies carbonatées triasiques soiis les scliistes et 
quartzites sériciteiis werfeiiiéiiiies d'autre part, coii- 
duiseiit a atliiiettre que la Siera (le Líijar est faite 
d'une série reii~ersée" (01). cit., pág. 587). Asimismo 
se a l~oya~i  e i algunos otros hechos cuya iiiterpreta- 
ción puede resultar equívoca si iio se dispoiie de una 
cartografí:~ que pcriiiita, al ineiios, diferenciar bien 
las tliversas unidades tectónicas. 
Mis iiivestigaciones en el i rea  en cuestióil lile 11an 
llevado al rep1:inteaiiiiento de los mencionados pro- 
l~leiiias, sobre los que intentaré resuiiiir mi punto 
de vista. 
Los puntos a tratar l)ueden ordenarse conio 
sigue : 
1. Polaridad de la serie de la Sierra de Lújar y 
estructura regioiial. 
11. SLI aloctoriía o autoctoiiía 
111. Su posicióii paleogeográfica relativa. 
IV. Kelacióii coi1 las restantes unidades tectó- 
i~icas. 
1. IJolavidad de la serie do S iev~a  tle Lzijav y cstvzrc- 
tilrcl regional 
a) Criterios paleoiitológicos. - Los fósiles en- 
coiltratados eii la Sierra de Lújar, no permiten esta- 
blecer criterios de polariclad. S o  son abundantes y su 
estado de coiiservación es deficieiite (BOULIN, Uiar- 
PAULT DARCY y LEROY, 01). cit., pAg. 588). Por  iiii 
parte, he encoiitrado algunos restos de gasterópoclos 
'pie no han podido ser clasificados. Las láminas del- 
i<atlss 1l;:sta aliora taiii1)oco han arrojado ilingíiii resil!- 
tndo. H e  tratado tanibiéii algunas niuestras en busca 
sle coilotloiitos, coi1 resiiltados iiegativos. 
b)  Contacto de las calizas de Sierra (le 1,újar 
coi1 las filitas y cuarcitas werfeiieiises. - Ilesde luego 
iio puede negarse que eil varios puiitos, so1x-e totlo 
del borde Sur (le Sierra (le Lújar, este coiitacto 
parece nornial, tal coiiio lo descril)eii I : o r . ~ r s ,  I l ra r -  
PAULT DARCY y LEROY (19GG). 
Tal apariencia se debe a cjue es paralelo a la 
estratificacióii de las calizas subyacentes y a la de las 
filitas y cuarcitas suprayaceiites, por uila parte. Por 
otra, las calizas de Lujar coiiiportari irecuentes iiiter- 
calciones de filitas eii su parte superior, y las filitas 
que descansaii sobre ellas preselitaii iiuiiierosas iiiter- 
calacioiles de delgados bancos de calizas. 
E n  ilii opiilió~i, el paralelisriio antes aludido re- 
presenta una acordatlcia tectónica, acordalicia que es 
niaiiifiesta eii los bordes Sur y Oeste de Sierra (le 
l i j a r  y en alguiios puntos de las veiitarias tectóiiic-as 
(le Turóti y E l  Cerrón (WESTERVELD, 1929; XLU.\Y.\, 
1967). Pero en la velitatia de Albufiol, en las pe- 
cluefias veiitanas de la Raiiibla de Iluarea (situadas 
eiitre las de Albuiiol y El Cerróii) y erl ciertos puntos 
de las de 171 Cerróii y Turóii, la serie de Líijar 
(autóctoiio relativo eii todas estas velitaiias) está fuer- 
temente plegada, y los pliegues están cortatlos por 
la superficie de corriiiiienta superior n la serie caliza 
(ALDAYA, 1967). Sobre este teiiia volveré más ade- 
lante. 
E n  cuanto a las iiitercalacioiies de niveles de fili- 
tas en la serie de Sierra de Líijar, intercalacioiies 
cuya frecuencia aunieilta hacia la parte superior de 
dicha serie, es un hecho general en este dominio que 
iio se presenta a niás discusión. 
E n  cuanto a los niveles calizos que aparecen eiitre 
las filitas situadas sobre las calizas de la Sierra de 
Lújar liay que matizar uii poco iiiás. Los niveles 
calizos se pueden encontrar eii cualcluier l~utito de 1:~ 
serie, a veces incluso coiiio lentejoiies que puedeii 
alcaiizar poteilcias del orden (le la cleceiia de tiietros. 
Pero su aparición en i?iedio de la serie es un hecho 
en cierto nlodo esporádico. Su frecuencia, en todas 
las unidades tectónicas que apareceii eii el sector 
estudiado, aunieiita hacia la parte superior de la serie. 
Ahora bien, las filitas y ciiarcitas situadas al Sur de 
Sierra de Lújar, presentan una anomalía a este 
respecto: en este sector, los riivels calizos interestra- 
tificados so11 extraorditiariaiiie~ite abutidatites eti toda 
la serie. Y dentro de ello, su abundancia es ii-iásii~~a 
dentro de un área de unos 2-3 kni entre el 11 y NXli  
de Motril (a tina distaiicia de uiios 6 kiii del borde 
de Sierra de Lújar). Esta característica rebasa ani- 
plianiente el carácter local que pretenden asigiiarle 
los autores antedichos. ;?;o 1iay razón especial para 
pensar que un aumento del porcentaje de ~iiveles 
calcáreos en el borde iiinlediato del flaiico eri la sierra 
deba interpretarse coiiio uii tránsito entre uiia secli- 
mentación cuarzo-arcillosa y iiila sediii~etitación cal- 
cárea. 
Digainos fiiialnieiite cluc eii esta 1-egiUii iio es de- 
iii;isiado irectieilte encontrar los Fenói~ienos mecánicos 
(1tic SLIC~CII  ja1oil:ir los coiitactos de corrimiento. Soii, 
desde luego, numerosos los puntos donde existen 
brechas tectónicas, estrías, pliegues de arrastre, etc. 
Pero son quizás niás numerosos los puntos doiide 
iio al~arecen estos hechos. Por  tanto, su falta no pue- 
tlc esgriiiiirse con10 arguiliento eii favor de la norma- 
lidrid de u11 contacto. 
I le  esta discusión se clespreizde que los criterios 
locnles (prileoiitológicos y los qiie se pueden deducir 
terior a la tectóiiica de iuaiitos es n~tiy suave en este 
sector. 
Y eii otros sectores (All,uñol, por ej.), la mencio- 
nada estructura de plegamiento es aún más débil. 
Sin einbargo los pequeños pliegues eil cuestióii están 
igualmente desarrollados en todas partes, al parecer 
con absoluta independencia de la intensidad de este 
plegamieilto. E n  nli opinión, los micropliegues se 
tlelsen a deslizamieiitos relativos según la estratifica- 
ción que tuvieroii lugar durante la (las?) etapa tectó- 
/ N iaria~dt. S 
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FIG. l  o 1 2 3 4 5  
V ~ U .  1. - Corte es~luenibtico geriral. 1: TTnidad de Sierra Kevada (Pal.-Trias). - 2 :  Giiiclad de Luja r  (Trias medio-sup.). - ALPCJÁRRI.- 
I I I C S :  3 :  Alicaesquistos y cuarcitas con hiotita, eslaurolita y gratiates (t'al.). - 4 :  iificaes~luistos y cuarcitas con biotita y andalucita (Pal.). 
5 :  Filitas y cuarcitas s. l., intercnlncioiies calizas, yesos (Permo-Westf). 6 :  Calizas y dolomías (Trias medio-sup.). 
tlrl iiiiálisis del contacto) 110 so11 deterniinantes en 
citnnto a establecer la posicióil de la serie de la Sierra 
tlc 1,újar. 
Ida discusióil sobre posición y estructura regional 
rlcl~e ceiitrarse sobre heclios de orden regional, que 
soii los clue iré aiializanclo en los apartados que 
sigiicii. 
c') JSstrticturn de la región situada al Sur de la 
Sierra (le TJújar. -La región situada al Sur de la 
Sierra (le Lújar sólo había sido cartografiada hasta 
aiiora por ~ ~ E S T E R V E L I I  (1929, tan sólo desde el nie- 
ritlnlio del pueblo de Lújar hacia el E) y por Co~1.o- 
SICX (19.58, a escala 1 : 200.000). Con las cartogra- 
fías iiieiicionadas es iniposible realizar una iilterpre- 
t;icicíti correcta. lZIi interpretación de la región queda 
stiíicieiiteiiieiite plasiiiada eil los cortes adjuntos, por 
tniito iio entraré coi1 i11ás consideracioiles sol~re el 
l):\rticiilar. I,n Iig. 1 represeiita uil corte esquemático 
~~eiicral .  Ida íig. 2 es ti11 detalle del borde stir de la 
. . S ~ e r r a  de Ltíjar. 
tl) T,os iliateriales (filitas, micascltiistos, cuarci- 
t:is) que coiistituyen las diversas unidades tectónicas 
cn esta zoiia rnuestraii un importante desarrollo de 
pequeíios pliegues vergeiites al Norte, pliegues de 
rirrristre eii el seiitido amplio que le da l \ 7 ~ ~ s o s  
(1901). 1Sstos pliegues, como es abido, son el resul- 
t:ido del resbalaniiento de las capas según los planos 
(le estratificación. La estructura de plegamiento pos- 
iiica cle iliantos de corrimiento. La vergeiicia norte de 
dichos pliegues indicaría, en principio, el sentido 
de las traslacioiles. Es  casi fatal que un pliegue tuin- 
bado de vergencia sur, con una traslación de varios 
Bilónietros, en materiales plásticos (filitas y mica6.s- 
cluistos), hubiese desarrollado micropliegues de arras- 
tre de vergeiicia sur en el flanco normal. H e  recorri- 
do el sector doilde según esta hipótesis l~ubiese cabido 
esperar la presencia de estos pliegues y 11e encon- 
trado que éstos se desarrolla11 con vergencia que 
varía eiitre N y NE. Tan sólo esporádicanlente ha 
aparecido alguno con vergeiicia sur (quizás los de 
vergencia iiorte represeiitan u11 95 % del total). 
Eii primer lugar hay que descartar la posibilidad 
de que la serie de Lújar constituya u11 clepósito nor- 
mal sobre la serie de la llailiada Miscliungszoiie. Tal 
era la opinión cle C ~ P P O N E X  (19581, que atribuía una 
edad pérmica a la icIiscl-i~ingszone (011. cit., pág-. 104). 
El probleiila parece definitivamente resuelto tras 
los últin~os tral~ajos sobre el particular. L a  niayor 
parte de los investigadores estiiiiaii que existen uria 
tan iiotable semejanza litológica eiitre la parte supe- 
rior de la 3Iiscliuilgszoiie y el Trias que es práctica- 
mente segura uila edad trirísica para dicha parte 
superior de la Mischuiigszoiie. 
Tal es la opinióii de XIJHUIS (1964, págs. S/- 
que su autóctono re la t i~o está tatiil~ién trasladado 
liacia el Norte. 
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FIG. 2. - ü e t a l l e  de la  región situada a l  S u r  de la S ie r ra  de L Ú -  
lar .  1: Ciiidacl de Lújar .  -ALPUJÁRRIDES: 2:  Uicaesquistos con 
biotita y granates. - 3 :  Cuarcitas y niicaesquistos con biotita. - 4 :  
hlicaesquistos y cuarcitas con cloritoide y biotita accesoria. - 5 :  Aficaes- 
quistos y cuarcitas, transición a filitas, con cloritoide. 
- 6:  de Filitas y cuarcitas. - 7:  Calizas y Eolomias. 
97), FOXTBOTÉ y PUGA (conl. pers.), etc. Por mi par- 
te, aunque apenas he estudiado la Miscli~~tigszone, no 
p ~ ~ e d o  nienos que abundar en esta opinión. 
El  contacto entre la unidad de Sierra Nevada y 
la utiida(1 de Lújar no es visible en ningún punto 
dentro del sector estudiado. Ambas unidades están 
directamente cabalgadas por el más inferior de los 
Mantos Alpujárrides. La distancia mínima visible 
entre los afloranlientos más próxinios de ambas uni- 
dades es de 2.500 ni. Cabe preguntarse si, bajo este 
iiianto, podrá existir continuidad entre la serie de la 
lLTiscliungszoile y la de la unidad de Lújar. Dos he- 
chos podrían argüirse en contra de esta posibilidad: 
I<n primer lugar las cliferencias litológicas entre am- 
bas series3 
E n  segundo lugar, la diferencia de grado de me- 
tamorfismo. Evidentemente, y así lo habían estable- 
cido autores anteriores. la distaiicia que actualmente 
separa ambas series es iiiucho menor que la original. 
Por otra parte, la unidad de Sierra Nevada está 
corrida liacia el Norte en una cuantía que puede 
estimarse, conio míiiinio en 16 li111 (GARCÍA DUEÑAS, 
1967). 
Adiiiitirenios que la unidad de Lújar está tectó- 
nicaniente situada sobre la de Sierra Nevada. El  caso 
contrario nos llevaría a situaciones inadniisibles desde 
el punto de vista tectótiico y paleoge~gráfico.~ 
Hay que suponer pues una muy iniportante tras- 
lación hacia el Norte de la unidad de Lújar, puesto 
3. P a r a  la serie detallada de la hlischungszone en  el sector que 
nos ocupa, puede consiiltarse el  trabajo de VALLOT, etc. (1960). Para  
la unidad de Lii jar ,  el <ie BOULIN, D I ~ [ I ~ A U L T - ~ A R C I I  5' LEROY (1966). 
4. Estas situaciuncs serían: o) L a  unidad de SU Nevada e s t i  
corrida hacia el S u r  sobre la unirlad de L ú j a r ;  los Alpujárrides corri- 
dos hacia el Norte sobre ambas; la utiidad de SIL Nevada corrida 
también hacia el Norte. Habría Que adniitir, a: rzetios, dos etapas de 
corrimiento de sentido contrario. Existirian tanibién, en este caso, difi- 
cultades <le tipo püleogeográfico. b )  Como la anterior, pero suponiendo 
que los Alpiijárrides proceden de un dominio situado al  Norte de Sierra 
Sevada.  
111. Posición palcogcogrcíficcr relatiza 
De la actual sucesi0ii vertical se tletluec cliic la 
sucesión horizontal priiiitiva sería : Sierra Nevada, 
Lújar, Alpujárrides. Se imagina bien uri paso de 1;i 
serie de la Mischungszone a la serie de Lújar ya 
que ambas tienen ciertos caracteres comunes (intercn- 
laciones detriticas, en la formación calizo-doloinítica, 
rocas básicas interestratificadas, plieg~~es S40°E j. 
Y por otra parte, y pese a las diferencias que a cotitl- 
nuación veremos, es evidente que no hay dificultad 
en adniitir un paso de la serie de Lújar a los Alpu- 
járrides, habida cuenta de las semejanzas esisteintes 
entre sus series. 
Si se admite una primitiva sucesióii 4lpujárrides- 
Lújar-Sierra Nevada, de Norte a Sur, se tropiezari 
con graves inconvenieiites de carácter paleogeográ- 
fico. E n  efcto, l-iabría que situar toclos los Alpujárri- 
cles y la unidad de Lújar entre el tloiliiiiio sulhético 
interno (definido por GARCÍA Dui.:Ñns, 1967) y el 
domino de Sierra Nevada. Y además liabría que ad- 
mitir que todas las unidades haii corrido liacia el Sur. 
Hay una serie de hechos que llevan a adtiiitir que 
el sentido de los corriniientos es hacia el Norte: 
a) Las potencias de los Alpujirrides auiiientari 
enormemente hacia el Sur. 
b) Hacia el Sur aparecen en los Apujárrides 
términos cada vez l-iiás aiitig~tos, tanto si se considera 
una sola unidad cotiio si se considera el coiljuiito de 
las unidades alpujárrides. T<s lógico pensar que las 
superficies de corrimiento, actua1i:ieiite deforinadas 
por movimientos posteriores, l~uzarían priiiiitix amen- 
te hacia el S«r. Lo que se concilia nial con un seiitido 
de los corrimieiitos liacia el S«r. 
c) Los pliegues de arrastre son sienipre ~ergei i -  
tes al Korte en todas las unidades. 
Por tanto, en el estado actual de nuestros conoci- 
mientos resulta más lógico admitir una sucesión tal 
como: Sierra Nevada-Líijar-4lpujárrides, siendo el 
doinino de Sierra Xevada el más septentrioiial, y uii 
sentido liacia el Norte en las traslacioi~es.~ 
IV. Relación de la liilidad de Lzijav coiz los Alpil- 
Queda por tratar, finalniente, otra cuestióii iiite- 
resante. S r n i o ~  (1963, 1961) estutlia la posibilidad de 
que la unidad de Almagro constituya "Url nuevo elc- 
5 .  Queda para otra ccasiáii la cuestióri de la posibilidrit! de quc 
las traslacioiies hacia el Norte cotistituyari estructuras de coiiipre- 
si6n desarrolladas, o por lo nienns iniciadas, a partir de uii itnprr- 
tatite surco <le succión situado al  S u r  del actual ,  edificio bóticc. A.si 
como la ixsibilidad de que en  una etapa posterior los corrittiier;t:,s 
se continuasen por efecto de la gravedad, atiterioriiieirte a l  grnn lcrati- 
taniieii:~ terciario. Parece oportinio dejar planteaea esta kil~ótcsis. 
aunque su discusiáii queda fuera dcl alcatice de la presexte iiztn. 
E s  una  cuesti6ii <;ue se aborciará eii i>ri>xi:ii-S articuloc. 
iiiciito c*striicttiral en la Zona Bética" (1963). Esta h )  Diferencia e11 cuanto a cot~il~orta~iiietito tec- 
iiiiitla(1 paic~le rcprt~sciitar, para 61, un colijiinto incle- tónico. 
~~(:tidiriitc clcl resto de los Alpujárrides, que tectónica- La diferencia fuiid:iii:cntal a este resl~ecto coti- 
iii( ' iit(~ esth sitti;ido ciitre rl coiiiplejo iievado-filá- siste en que la uiiida(l (le 1,újar lia sufriclo uii fuerte 
Iii.i(lc y Ii;ijo cl coiiiplcjo :ilpiijárritle y que procede plegaiiiiento anterior eii Iíileas geiierales, 11 la tectí~- 
tle 1111 tloiiiiiiio 1)aleogeográfico sit~iatlo al Norte del nica de n~aiitos de corriniieilto lo que hasta ahora iio 
conil)lcxjo iievado-filábri~le.~ ha sido puesto de inanifiesto en los Alpujárrides. 
ICiitrc la uniclatl de Lújar y las unidades alpu- Ya hablé de estos pliegues e11 una nota anterior 
jirritlrs esisteii uiia serie de difereticias que piieden (ALDAYA, 1967), por lo que no ine extenderé dema- 
rlivitlrsc eii (los grupos : siado sohre este asunto. Por  otra parte, F o r l ~ s o ~ i í  
c r )  1)ifereiicias de índole estratigráfica. y PCGA (en prensa) ha11 encontrado pliegues de direc- ción similar en Sierra Seracla. 
1.) 1S1i la unidad de Lújar las calizas y dolomías Resumieildo, se trata de pliegues de dirección (le1 'I'ríaS llledi0 y Superior alcallzan una potencia media N300-40"E. E n  la veiltana de A~l,tlfiol pre- 
O~tr : i~r~l i l l~r iwi~lente  S~lp rior a la qLle presentan en sentan una gran varialjilidad en cuanto a dirección 
1:is iiiiitlades nll)ujrírrides. e inclinación de los ejes y en la Sierra de Lújar pre- 
2) Iiii los iiiveles doloiliíticos (le la uiii(I;l(I de seiitaii una apreciable variabilidad, si bien aquí la 
1,t'ijnr rsisteii yaciniientos de l>lonlo de origen edi- dirección de los pliegues mayores se mantiene con 
iiieiitnrio (J~OCIJN, DIMI>AULT I ~ A R C Y ,  LEROY, 1966). cierta rigidez en la dirección antedicha. 
(jiietla por deterriiiiiar si las manifestaciones. de sul- Estos pliegues están cortados por la superficie 
iuros en el cloniinio alpujárride so11 (le origen sedi- de corrimieiito iiimediatan~ente superior a la unidad 
iiictitnrio (cinc en el Cerro del Toro, I\fotril; iller- (le Lújar en numerosos puntos, por lo que deben 
ciirio eii Cisteras y 'I'ímar, plot110 eil Monacllil, datarse coi~io anteriores a la estructura eil mantos (le 
Sicrra (le 12aza, etc.). Aiiiique así fiiese, la frecuencia corrimieiito." 
tlc 1:is iiiiiier:ilizaciones (le sulfuros en la unidad de Parece, a la vista de los lieclios, que la unidad 
T,t'ij;u es cstraortlinariniiietite superior a la (le 10s (le Lújar, pese a que sus semejanzas con los Alpu- 
~ l l ~ ~ ~ i j ~ r s i ~ l ~ s .  járrides son incuestionables, debe considerarse coiiio 
-3) T,;,~ iiiterestratificaclas constitu- :1: eleilieilto iiidependiente, tal como ha propuesto 
y(*ii ilii lleclio frecuente en la de Lújar, llar" la 'liitlad de A1lnagrO. 
lircicrites itivestigaciones geológicas llevadas a cabo 
11~)s ln S. A[. 11. P. en la Sierra de Lújar han puesto BIBLIOGRAFfA 
tlc 1ii;iiiifiesto la esistencia de nuevos afloramientos de ALDAYA, 1;. (En prensa): Nuevas observaciones en las cali- 
tlicl1;is rocas (:~IAI~EI<T,~ com. pers.), mientras que zas triásicas de la veiitana tectónica de Albuñol. N o t .  Y 
cLii el tloiiiiiio alpujárride tan sólo he encontrado Coiri. I ~ s t .  (;rol. 31 Miil. Esp. 
¿ilgúii tliqiie (le rocas verdes." BASTIXG, &l. H. (1933): Sur le pli-nappe de Lújar-Gádor 
3) .ilitercalaciones de niveles de filitas y cuarci- CordillArcs Gétiques). I'roc. I\OIL. Nedcrl. Alzrrd. v. 
tris (!ii la serie carl)otiatada. -Ya mencioné anterior- W c t e ~ l s c J ~ . ,  í\n1sterdani, vol.. XXXVI, n." 1, p ~ .  89-106. 
iileilte la existencia de estos niveles en la unidad de B,, W, van (1927): ~ i j d ~ ~ j ~  tot de geologie der 
I,újar. S610 liaré coristar aqtií qL1e es 11t1 ilecilo que Betische lcetens iti de l ~ r o v i ~ ~ c i e  Granada. Pdoefschrift 
i i o  ;il)arece eii los Alpujárrides." Delf. 176 pp. 
.5) Preseilcia de yeso interestratificado en la for- BLUAIESTI-IAL, M. (1933) : ReliCfiiherschiebungen in den west- 
l i l ; ~ c i ~ l l  c;~~izo-~ololl l~tica~ - Ell la de Albu- lichen Betischen Cordilleren. Geol. Medit .  Occid., vol. IV, 
iiol, iiiiiiediataiiiente al Norte de dicha población, 'J  I1 parte, 3-29. 
csisteii ninsas iiiterestratificadas de yeso primario. E s  ROCLIN, J. (1964) : ProblAnies structuraux dans le dornaine 
iiii Iicclio (pie jailiás se da en los Alpujárrides, cuyo alilujarride au Sud-Ouest de la Sierra Nevada. Ge-01. 
yeso se enctientra eii el contacto de las calizas y i'lii'lD. 43j DI). 277-2s1. 
(Ioloii~ías con las filitas y cuarcitas, o bien clentro de - 
casta últiiii¿i. f ~ r i l l ~ ~ i ó t i . ~  9. Ya  dije ai;tei que eii algunos puntos el contacto entre la 
unidad de Lúja r  y el más bajo de los mantos alpujárrides es acor- 
dante. E l  ejeniplo m i s  claro a este respecto es  la Sierra de Lúja r .  
Habría que <listiriguir allí <los pisos tectónicos difereiites: uno, iii- 
6 .  I<il uiia rcciciite eiitrevista con este investigador me lla comu- ferior, afcctado por uii ~ilegamiento de dirección media ~ 3 0 ~ - 4 0 " E ;  
iii,rn<lu que nctunlnieiite se inclina por asigiiar a esta unidad u n  origen otro, sui>erior, 110 afectado l)or el anterior plegamiento Y s i  Por el 
:ti S ,le S" rlevalla y i ~ u e  lliellsa que es  u n  cquivalelite, al  Este de de edad lir;sterior a la estructura en  mantos, de dirección aproxiniadn 
l:is t'iirrlillcr:is Bbticns, <le la unidad de Lúja r .  Para  cuando el presente S70UE. 1<I primer ~ilegamieiito sería entonces intratriásico. Ent re  
:trticulo vea la luz, y a  lIalrrl sido pilblicado u n  trabajo de dicho illves- ambos l)legamientos dehe existir una  discordancia, <lue no he sahirlo 
t(Rarlllr sclbrc el l>nrticular, así es que n o  entrari. en  m i s  collsidera- encontrar y ,que tnnil~oco ha sido citada por autores anteriores. EII 
c~«iies sobre ello. Ale liinitaré a analizar el problema eti la zona que caiiipaíias proximas intentaré situarla y determinar sus caracteristicas. 
iiic lia tocado estudiar. ( I Ie  ellcoiitrado algún dispositivo a este respecto en  Sierra de Lúja r ,  
7. J. AI..~BPHT, Sociedad Xinero  3Ietalúr;ica de Peiiarroya. eii la  iiiargen iz<luierda del Barraiico de los Castillejos, cerca del 
S. L\ estos respcctos, es interesante la tesis de SIAION lugar ~leiiomiriado " E l  Higuerón".) P e r o  quede bien claro que la (14h.l). Estos hechos harl sido puestos de mnllifiesto por este autor pr~ibiliclad que aiiiincio iio pasa de la categoría dc hipótesis de tra-  
t.11 1ü Sicrra de Aliiiagro. lJaju. S o  l)retciidr, con ello estal>lecer definitivamecte un hecho. 
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